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El Misterio de la 

Santa Trinidad 
La naturaleza del único Dios verdadero 

 
 
El estudio detenido de la naturaleza de Dios es un tema tan fascinante como humillante. Abre 
nuestras mentes a la consideración de realidades del mundo espiritual, convirtiéndonos en 
adoradores del Creador de este universo. El estudio de la revelación que Dios ha hecho de Sí 
mismo humilla las mentes más brillantes, pues nos invita a explorar horizontes que van más allá 
de nuestros mejores esfuerzos para comprender. Nos recuerda que somos humanos pequeños 
y limitados. Con el paso de los años, los Padres de la Iglesia y los Concilios de la Iglesia 
estudiaron con cuidado las declaraciones bíblicas concernientes a la naturaleza de Dios. 
Necesitaban proteger la sana doctrina del ataque de los muchos herejes. Como parte de estos 
buenos esfuerzos, cuñaron la palabra ‘Trinidad’ (tres-unidad) y escribieron una serie de 
explicaciones técnicas. Usted puede encontrar algunos de estas explicaciones útiles y otras no. 
Pero lo que Dios revela acerca de Sí mismo en la Biblia es tanto importante como determinante. 
Como cristianos, no necesitamos entender toda la revelación de Dios, pero hacemos bien en 
recibirla. En última instancia, la naturaleza de nuestro Dios Creador es un misterio. 
 
Un misterio 
El lenguaje humano se ha desarrollado para describir realidades y experiencias terrenales. Para 
describir cosas espirituales, a veces la Biblia debe usar palabras que no describen precisamente 
la realidad espiritual. Nuestras palabras son limitadas. Algunas descripciones de realidades 
espirituales no armonizan con nuestra lógica. Nuestra mente también es limitada. A veces la 
mejor manera de describir una realidad espiritual es a través de dos o más declaraciones que 
parecen ser contrarias, declaraciones que se mantienen juntas en tensión. Algunos usan la 
palabra ‘misterio’ para describir este tipo de revelación-en-tensión. Arriesgando malentendidos, 
Dios a veces revela su verdad a través de misterios. La Trinidad es uno de esos misterios bíblicos. 
Pero no es la única: la naturaleza humana y divina de Jesús es también un misterio. Que Jesús 
está en el cielo, pero también con nosotros es un misterio. Que Dios es soberano y sin embargo 
nuestras decisiones y oraciones influyen el destino es un misterio. La sanidad sobrenatural 
también contiene misterio. Todo cristiano pensante debe aprender a apreciar misterios. Misterios 
hacen que la revelación de Dios sea más interesante, pues buscamos entender las descripciones 
y explicaciones de otro mundo, de otra existencia, de otra realidad. Los misterios nos pueden 
llenar de maravilla y motivar a adorar al Dios de los misterios. 
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¿Qué es la Santísima Trinidad? 
La verdad acerca de la naturaleza de Dios que encontramos en la Biblia es ésta: Dios es uno, y 
hay también tres que son Dios: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. La palabra Trinidad no se 
encuentra en la Biblia, pero las ideas que describe sí están claramente presentes en la Biblia. 
Los cristianos Católicos, Protestantes y Ortodoxos a lo largo de los siglos han aceptado la doctrina 
de la Trinidad porque encontraron las siguientes cuatro verdades en sus Biblias: 
 

VERDAD # 1:  ‘EL PADRE es Dios’  
Jesucristo se refiere al Padre como Dios. En muchas de sus enseñanzas usa las palabras “Padre” 
y “Dios” refiriéndose a la misma persona. Ver por ejemplo Mateo 6:26, 30. El apóstol Pablo afirma: 
“sólo hay un Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas” (1 Corintios 8:6). La Biblia describe 
a Dios como Padre y al Padre como Dios. 
 

VERDAD # 2:  ‘EL HIJO es Dios y es diferente al Pad re’ 
 
Esta verdad consta de dos partes. Explorémoslas: 
1. La Biblia enseña que el Hijo es Dios. 
Las palabras de Jesucristo: Es de notar que Cristo nunca dijo las palabras “yo soy Dios”, pero sí 
afirmó cosas como: “Yo y el Padre uno somos” Juan 10:30), “El que me ha visto a mí, ha visto al 
Padre” (Juan 14:7, 9). Tomó para sí mismo uno de los títulos de Dios: “Yo Soy” (Juan 8:58, 
Éxodo 3:14, 15). Tal vez para nosotros algunas de estas expresiones son inconclusas, pero para 
los críticos de Jesucristo en aquel entonces, no había ninguna duda: Cristo afirmaba ser Dios y 
por eso buscaban apedrearle (Juan 8:59, Levítico 24:16). Ante Pilato lo acusaron porque “se hizo 
a sí mismo Hijo de Dios” (Juan 19:7). Cristo aceptó la acusación. No intentó corregirles. El sumo 
sacerdote le dijo “Te conjuro por el Dios viviente, que nos digas si eres tú el Cristo, el Hijo de 
Dios. Fácilmente hubiera podido evitar la crucifixión al responder negativamente. Pero Cristo 
acepta la afirmación contestando: “Tú lo has dicho; y además os digo que desde ahora veréis al 
Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder de Dios...” (Mateo 26:63, 64). Todos entendieron 
esto como una afirmación clara que Él se consideraba Dios, y procedieron a crucificarle. 
 
Las acciones de Jesucristo: Leemos que Cristo toma sobre sí el derecho de perdonar pecados, 
aunque era conocido por todos que sólo Dios perdona pecados (Marcos 2:5, 7). También acepta 
la adoración de Tomás, y en una cultura fuertemente monoteísta, todos saben que sólo Dios es 
digno de adoración. Tomás le dijo “Señor mío y Dios mío!”. Cristo no le dice “yo no soy Dios”. 
Antes le reprende por ser tardo para creer (Juan 20:28, 29). 
 
Las enseñanzas de los apóstoles: No hay duda que los apóstoles enseñaban que el Hijo es Dios. 
Por ejemplo, encontramos expresiones como: “Cristo, el cual es Dios” (Romanos 9:5). “En él (el 
Hijo) habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad” (Colosenses 2:9). “...nuestro gran Dios 
y Salvador Jesucristo” (Tito 2:13). 
 

2. La Biblia describe al Padre y al Hijo como perso nas diferentes. 
En los evangelios encontramos al Señor Jesucristo orando. ¿A quién oraba? Lo cierto es que no 
hablaba consigo mismo (Lucas 6:12). En la cruz clamó “¿Dios mío, Dios mío, por qué me has 
desamparado?” Al cargar con nuestros pecados, Cristo sintió un distanciamiento entre Él y el 
Padre. Momentos antes de entregarse para ser crucificado, Cristo oró “no se haga mi voluntad 
sino la tuya” (Lucas 22:42). Hay dos voluntades ‘la mía’ y ‘la tuya’. Esto implica dos ‘personas’. 
Notemos el argumento de Cristo en Juan 8:17-19: La ley decía que el testimonio de dos personas 
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era un testimonio válido. Cristo dice que hay dos que dan testimonio de Él. ¿Quiénes son estas 
dos personas? Jesús mismo y el Padre. Los distingue como dos personas. Si queda alguna duda, 
Como último ejemplo, note la palabra ‘nosotros’ cuando Cristo ora al Padre en Juan 17:11,12, 
“para que sean uno así como nosotros”. 
 

VERDAD # 3:  ‘El Espíritu Santo es una persona, es Dios y  
  es diferente al Padre y al Hijo’ 
 
El Espíritu Santo es la persona de la Trinidad que hace que la Deidad sea real para nosotros. La 
Deidad obra en el creyente y en la Iglesia por medio del Espíritu Santo. Por eso notamos que el 
Espíritu Santo está frecuentemente relacionado con poder y con acción. Debemos notar que 
aunque Espíritu Santo capacita y da poder, Él es una persona y no una fuerza o una energía 
impersonal. La verdad que estamos considerando consta de tres partes. Veámoslas: 
 
1. La Biblia describe al Espíritu Santo como una pe rsona. 
Al referirse al Espíritu Santo, las Escrituras utilizan un pronombre para una persona y no para una 
cosa. ¿Por qué? Porque es una persona. En Juan 14:16 Jesucristo dice “rogaré al Padre y él os 
dará otro Consolador”. La palabra “otro” aquí significa “otro de la misma clase”. Implica que el 
otro Consolador es tanto ‘persona’ y “Dios’ como el Señor Jesús. Notamos también que el Espíritu 
Santo demuestra características de ‘persona’, tales como tener inteligencia (Juan 14:26), 
voluntad (1 Cor. 12:11) y emociones (Efesios 4:30). En Hechos 15:28 los apóstoles y ancianos 
escribieron “nos ha parecido bien al Espíritu Santo y a nosotros...”. Note que el Espíritu Santo 
tiene una opinión. Estas no son características de una fuerza o energía sino de una persona. 
 

2. La Biblia describe al Espíritu Santo como Dios.  
Notamos que la Biblia le da atributos divinos al Espíritu Santo, tales como conocer todas las cosas 
(1 Corintios 2:10, 11) y ser eterno (Hebreos 9:14). Es interesante notar que cuando Ananías y 
Safira pecaron, Pedro le pregunta al esposo “¿Por qué llenó Satanás tu corazón para que 
mintieses al Espíritu Santo?” Luego le aclara, “No has mentido a los hombres, sino a Dios” 
(Hechos 5:3,4).  ¿Por qué esta aclaración? Porque el Espíritu Santo es Dios. En 
1 Corintios 3:16, 17 se nos dice que somos templos del Espíritu Santo; más adelante se nos 
afirma que somos templos de Dios (1 Corintios 6:19, 20). Si pensamos que el Espíritu Santo es 
inferior al Padre o al Hijo, reflexionemos sobre las palabras de Cristo en cuanto a las blasfemias 
en Mateo 12:31, 32. Toda blasfemia será perdonada, aun blasfemias contra el Hijo, pero no las 
que se profieran contra la persona divina del Espíritu Santo. 
 
3. Notamos que, en la Biblia, el Espíritu Santo es una persona diferente al Padre y al Hijo. 
Miremos cuidadosamente algunas de las actividades del Espíritu Santo: (1) Cuando Cristo bajó 
a las aguas del bautismo, el Padre declaró desde el cielo “Tú eres mi Hijo amado, en ti tengo 
complacencia”. Luego el Espíritu Santo descendió sobre Él como paloma (Lucas 3:21, 22). Aquí 
los tres se distinguen, cada uno haciendo una actividad diferente. (2) Notamos lo mismo en la 
obra de redención: Es el Padre quien nos amó y dio a su Hijo (Juan 3:16). Es el Hijo el que fue 
crucificado por nuestros pecados (1 Pedro 2:24). Es el Espíritu Santo el que obra en nuestro 
corazón para que sintamos nuestro pecado y busquemos a Cristo con el fin obtener esta salvación 
(Juan 16:7-10). (3) En cuanto a la venida del Espíritu Santo, leemos que el Hijo ruega al Padre 
para que envíe al Espíritu Santo. Luego el Padre y el Hijo juntos envían el Espíritu Santo 
(Juan 14:16-26; 15:26). 
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VERDAD # 4:  ‘Existe un solo Dios verdadero’ 
 
Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento son enfáticos en afirmar que hay un solo Dios. 
“Jehová nuestro Dios, Jehová uno es” (Deuteronomio 4:35, 39; 6:4). “Yo soy el primero, y Yo soy 
el postrero, y fuera de mí no hay Dios” (Isaías 44:6). “Dios es uno” (Gálatas 3:20; Santiago 2:19). 
La Biblia no nos permite pensar en la existencia de tres Dioses. 
 

Conclusión 
Juntando estas cuatro verdades, concluimos que la Biblia enseña que existe un solo Dios 
verdadero, que el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo son Dios, y que, sin dejar de ser un solo Dios, 
el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo son ‘personas’ y son personas distintas. Esto es lo que la 
Biblia enseña y esto es lo que se le ha dado el nombre: Santa Trinidad. Es un misterio. 
 
Para terminar, vale la pena mencionar que hay una cierta estructura de autoridad dentro de Dios 
mismo. No hay simetría dentro de la Trinidad. Por ejemplo, en su visión, Esteban vio a Jesús de 
pie a la diestra de Dios (el Padre). No vio tres tronos. Aprendemos que Dios es la cabeza de 
Cristo (1 Corintios 11: 3). Movido por Su grande amor para con nosotros, Dios el Padre dio a su 
Hijo unigénito (Juan 3:16). Dios el Hijo, Jesús, vino a hacer la voluntad del Padre. Más tarde, 
leemos que el Padre y el Hijo juntos envían el Espíritu Santo a la tierra. 
 
La naturaleza de Dios Todopoderoso seguirá siendo un misterio para nosotros. Que el Señor nos 
guarde de simplificar o cambiar esta revelación de Dios para que sea más fácil de entender o 
cómodo de explicar a los demás. Las verdades detrás de la palabra ‘Trinidad’ son una parte 
importante de la auto-revelación de Dios. Que el Señor nos ayude a valorar esta revelación y nos 
dé la gracia para “contender ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos” 
(Judas 13). Tal vez el siguiente diagrama le ayude a recordar estas importantes verdades y a 
explicarlas también a otros. 
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